
 

 

 

 

 

 

Más allá del Día Mundial de la Alimentación 

Declaración del CIP 

 

El Día Mundial de la Alimentación es una ocasión para que las organizaciones de pequeñxs 

productorxs de alimentos celebren el papel crucial de la agricultura campesina, la agricultura 

familiar, la pesca artesanal, los sistemas alimentarios de los Pueblos Indígenas, lxs 

consumidores y todas las formas de producción de alimentos que tienen lugar a nivel 

comunitario y territorial en la alimentación del mundo. Las comunidades rurales, de los 

bosques y del agua y los Pueblos Indígenas son portadoras de derechos, y sus organizaciones 

se han comprometido a un diálogo político colectivo con instituciones globales a través del 

Comité Internacional de Planificación de la Soberanía Alimentaria desde 1996. Estos diálogos 

dieron como resultado hitos y normas importantes para los derechos de los Pueblos Indígenas, 

así como los derechos de los productores de alimentos a pequeña escala: el Tratado 

Internacional sobre Recursos Fitogenéticos con el concepto de Derechos del Agricultor; las 

Directrices voluntarias sobre la tenencia de la tierra (DVGT) y las Directrices voluntarias sobre 

la pesca en pequeña escala (Directrices PPE); La Declaración de las Naciones Unidas sobre los 

Derechos de los Campesinos (UNDROP) y la Declaración sobre los Derechos de los Pueblos 

Indígenas (UNDRIP); los simposios internacionales sobre Agroecología, el Decenio de las 

Naciones Unidas para la Agricultura Familiar y la resolución de las Naciones Unidas sobre 

Economía Social y Solidaria. 
 

También aseguramos la participación amplia y efectiva de lxs pequeñxs productores, los 

Pueblos Indígenas y los movimientos sociales en el Comité de Seguridad Alimentaria Mundial 

y Nutrición (CSA), a través del Mecanismo de la Sociedad Civil y los Pueblos Indígenas 

(MSCPI) y en diversos procesos de la FAO, defendiendo los principios fundamentales de 

respeto a nuestra autonomía y autogobierno. 
 

Esto ha sido posible gracias al fructífero diálogo y negociaciones que los movimientos sociales 

por la soberanía alimentaria, reunidos en el Comité Internacional de Planificación para la 

Soberanía Alimentaria, han sido capaces de construir con la FAO y otras agencias de la ONU. 

Consideramos –hoy más que nunca– el espacio de la gobernanza global como un ámbito 

importante para el diálogo entre los gobiernos, la sociedad civil, los Pueblos Indígenas y el 

sector privado. Sin embargo, vemos que este espacio se debilita pero al mismo tiempo se abre 

al capital transnacional, mientras enfrentamos represión y criminalización por defender 

nuestras tierras y territorios de la invasión corporativa y la destrucción ecológica, que viola 

nuestros derechos fundamentales. 
 

Nosotras, las organizaciones firmantes, quisiéramos expresar nuestra preocupación por el Foro 

Mundial sobre la Alimentación (WFF), que parece dejar de lado los espacios de gobernanza 

global más inclusivos para el diálogo sobre políticas, como el CSA y los órganos rectores de 

la FAO, al tiempo que fortalece el enfoque de múltiples partes interesadas a favor de una 

colaboración más amplia con el sector privado. 
 



El WFF pretende interconectar tres foros: el Foro Mundial de la Juventud, el Foro de Ciencia 

e Innovación de la FAO y el Foro de Inversión Mano de la Mano de la FAO para combinar la 

acción de los jóvenes, la innovación y las inversiones para encontrar soluciones. Sin embargo, 

en lugar de movilizar recursos y atención para contribuir a la implementación de las políticas 

adoptadas por el Comité de Seguridad Alimentaria Mundial de las Naciones Unidas y la FAO, 

el WFF sirve como un espacio para promover acuerdos entre corporaciones e instituciones. 

Ofrece patrocinio de programas específicos por parte de corporaciones dominantes a nivel 

mundial, con el apoyo de unos pocos gobiernos, que impulsan las narrativas de las 

corporaciones que ignora la voz y los reclamos de las organizaciones de pequeños productores 

de alimentos y de los Pueblos Indígenas. 
 

El CIP es la alianza más grande del mundo de productorxs de alimentos de pequeña escala, 

incluidos campesinxs, pescadorxs y recolectorxs artesanales, pastorxs, nómadxs, Pueblos 

Indígenas, Pueblos Ancestrales de los ecosistemas marinos, organizaciones Indígenas, 

habitantes de los bosques, personas sin tierra, productorxs urbanos, trabajadorxs rurales y 

consumidorxs. El CIP reúne a más de 6.000 organizaciones nacionales y 300 millones de 

pequeñxs productorxs de alimentos. A través de esta plataforma pretenden defender los 

intereses de quienes suministran el 70% de la producción mundial de alimentos y, sin embargo, 

al mismo tiempo, siguen sufriendo inseguridad alimentaria, desnutrición y el no 

reconocimiento de su papel fundamental en la alimentación del planeta. Esos sectores están 

representados por movimientos sociales específicos, Pueblos Indígenas y organizaciones de la 

sociedad civil (OSC), tanto regionales como globales. Junto con movimientos de 

consumidores, ONG de apoyo y otras organizaciones de base, su objetivo es promover la 

agenda de soberanía alimentaria a nivel global y regional. 
 

Las “Directrices para garantizar una representación equilibrada de la sociedad civil en las 

reuniones y procesos de la FAO” y la “Estrategia de la FAO para las asociaciones con 

organizaciones de la sociedad civil” han sido la base para la cooperación entre la FAO y las 

organizaciones de la sociedad civil desde 2013. Cada iniciativa de la FAO debería 

desarrollarlas aún más políticas –aumentando el poder del multilateralismo– junto con los 

principios de autoorganización, autonomía de las OSC y representación colectiva a través de 

regiones y distritos electorales. Este enfoque facilitará una mejor comunicación entre lxs 

pequeñxs productorxs de alimentos, los Pueblos Indígenas, los Estados miembros de la FAO y 

las organizaciones gubernamentales internacionales. Por lo tanto, instamos a los Estados 

miembros de la FAO a fortalecer los espacios de gobernanza global y permitir que lxs 

representantes de las OSC y Pueblos Indígenas participen y entablen un diálogo sobre políticas 

para obtener mejores soluciones. 
 

Nos gustaría continuar la discusión con la FAO, especialmente con la oficina de partenariado 

y los Estados Miembros de la FAO para mejorar nuestro diálogo y posible colaboración y 

establecer espacios y herramientas para implementarla de manera efectiva. 
 
También reafirmamos nuestro compromiso de participar activamente en los procesos de 

gobernanza mundial (incluidos los comités técnicos de la FAO, las conferencias regionales y 

otras reuniones técnicas) en el respeto de la Estrategia de la FAO para la asociación con 

organizaciones de la Sociedad Civil y las organizaciones Indígenas. 
 

En este contexto de crisis múltiples y entrecruzadas, necesitamos unir nuestros esfuerzos para 

lograr la soberanía alimentaria! 



En nuestros campos, en nuestros mares, en nuestras comunidades, en nuestros territorios, en 

las decisiones que tomamos cada día como productores y consumidores en solidaridad, 

construimos las alternativas a las múltiples crisis que aquejan a nuestro planeta. 

 

Firmado por 

 

Habitat International Coalition (HIC) 

URGENCI 

La Via Campesina  

U.S Food Sovereignty Alliance 

Australian Food Sovereignty Alliance (AFSA) 

World Forum of Fisher People (WFFP) 

World Forum of Fish Harvesters & Fish Workers (WFF) 

International Movement of Catholic Agricultural and Rural Youth (MIJARC) 

Movimiento Agroecológico de América Latina y el Caribe (MAELA) 

International Federation of Rural Adult Catholic Movements (FIMARC) 

Consejo Internacional de Tratados Indios (CITI) 

Network of Farmers Organizations and Agricultural Producers of West Africa (ROPPA) 
 
 
 
 
 
 


